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Cróníca iberoamericana ======= 
España 

Los talleres del aeródromo de. jetafe.-En -nues_tro número 
anterior hemos publicada la noticia de haberse inaugurada los talle­
res del aeródromo de Jetafe, perteneciinte a la 'Escúehi Nacional de 
A"viacÍón. Ahora podemo·s añadir algunas noticias muy autorizadas 
recibidas posteriormente. ~ · 

-Estos talleres tienen por objeto ayudar y regular la producción 
nacional de aeroplanos y dirigibles, impidiendo los monopolios y 
exciusi~as. Para e Ilo; el çiistinguido Director de la Escue la señor Kin­
delan, cuya actividad y competencia son bien conocidas, ha organi­
~ado los talle-res sob~e la b~s~ de construir 50 .a 60 a~ roplanos a nua- · 
les, (lo que puede calcularse en un tercio del consumo); ha creada un 
laboratorio con dos secciones, un a de ensayos y otra de investigacio­
nes, con el doble objeto 
de mejorar la producción 
y hacer 'que nuestra pairia 
contribitya al progreso 
de la cien cia aérea; y por 
última, se propone formar 
personal técnico y espe­
cialista en todos los órde­
nes: ingenieros, mecàni­
cos de aviación, obre­
ros, etc:. 

la península de Tres forcas, la parle oriental del Kert y las post cro­
n es avanzadas dei sur, para podet trazar el plano geológico de con­
junto de aquel territorio. La brigada occidental, dirigida por los in­
genieros señores fermíndez Iruegas y Valle y Lersundi, ha trazado 
itinerari os en Larache y Arcila y terrenos inmediatos, llevando al 
cabo un estudio d etallado del terciari o de dicha región y de s u hidro­
logia, y ha examinada detenídamente las formaciones antiguas desde 
Ceuta a Tetuan. Al fre~ te del servici o de ambas brigadas se balla el 
ingeniero don Agustín Marín. 

En los tràbajos se dedica especial atención a los criaderos mine­
raies, y se realizan interesantes investigaciones de gabinete respecto 
a formaciones eruptivas. 

En honor de Elcano.-La Sociedad Económica_ Vascongada de 
los· Ami gos del País, ha· acorda do comenzar en seguida las gestiones 
para con memorar dignamente el IV Centenario de là primera vuelta al 
mundo, terminada en 1522 por el insigne marino Juan SebasÜan de 

Elcano, nacido en Gueta­
ria (Guipúzcoa) en 1476. 

Dicha Sociedad, que 
cuenta ya con la valiosa 
adhesión de . importantes 
entidades, !ratà de erigir 
un monumento a Elcano, 
que se emplazara en la 
cumbre del castillo de 
San Antonio (Guetaria); 
y celebrar en San Se­
bastian una Exposición 
Universal Oceanogra!ica, 
Histórica, Geogra!ica y 
Naval, que abarque desde 
el año 1500 hasta la época 
actual. 

El presupuesto de la 
Escuela ha sido este año 
de 172 000 pesetas para 
material y 30 000 para per­
sonal. De la primera can­
tidad se han dedicada 
40 000 pesetas a nóminas 
de obreros; 30000 a la ad­
quisición y reparación de 
cinco motores; 10000 a 

Escu~fa Nacional de Avladón. El personal esperando fa llegada de SS. MM. 

Para dar mayor esplen­
dor a ~stos actos, se invi­
tarà a las principales na­
dones a !in de que apo­
yen esta idea y envien 

durante la ü!tima visita 

la construcción . de cinco 
aeroplanos (tres de los cuales se hallan ya terminados.y volando); 
35000 a .la construcción de un edificio para taller, de una superficie de 
400 ms. cuadrados, y adquisición de maquin as y herramientas para el 
mismo; 16000 a tres barracones; 12000 a un edificio de dos pisos para 
oficinas y almacéit; 5 000 para e:quipar és te; 13 000 a un edificio con 
instalación'es a la ïuoderna de duchas, lavabos, w-t., y canalizacio­
nes de agtia para servi cio de incendio y saneamiento; y el resto para 
atenciones ·generales, escuelas de vuelos y de mecanicos de aviación, 
ampliación y-refuerzo de las ediflcaciones existentes, y para empezar 
una serie de cua tro biplanos qúe . estaran terminados en el próximo 
febrero. 

Nos congratulamos de la organización y actividad·de la Escuela, 
y enviainòs · nuestra entusiastica enhorabuena a su ilustre Director. 

Congreso Dental Españoh-Por la Sociedad Odontológica de 
Vizcaya, se' han empàado los trabajos de organización· del Vlll Con­
gresa Dentà/ Español, que ba jo el patronato de S. M. el Rey, ha de 
celeb,rarse ·en· Bilbao el próximo año-1916. 

En los anteriores Congresos, ·celebrados en Palma de Mallorca, 
Valencia, Sevilla, Madrid y Barcelona, se tomaran acuerdos de im por" 
tan cia, que se han traducido en resultados practicos, tales como la 
creación de clínicas odontológicas en algunos hospitales; inspección 
de la boca de los niños que asisten a las Escuelas públicas; nombra­
miento de dentistas militares, etc. El C.ongreso de Bilbao tendra ex­
cepcional interés, porque en él ha de tratarse de· la orgaitización del 
Congreso Dental internacional que ha deeèlebrarse en Madrid en 1919, 
según acuerdo . que se tomó· en ·- el · últiino de ' esta clase, celebrada 
en Londr.;s.;-'_; · .. 

Trabajos geológ.lcos en Marritecos.-La Comisión del Insti­
tufo Geológico, enviada ·a Màrruecos por-el Ministeri o de Estada, 
según ngjiêia_ ·que di mos e ri eJ.i:rúm. -74 dé. IBÉRICA, ha efectuada _ya 
importarifes tnibajos. · 

La brigada que opera en la región oriental, en la que figuram los 
ingenier~neñoresDU¡'Jity de 'L?me ï¡ Milans del Bosch¡ ha estudia'dò ' ' 

\ , ... ~ ,_ ~ , . I ·~ ·~ '; . ; ·, . .. i. 

una-representación de su Marina a las 
que se celebre el Centenario. 

Noticias 

aguas de Guetaria el dia en 

-Museo del <Club Muntanyenc>>.-La Sociedad de Ciencias Na­
turales de Barcelona, titulada Club Muntanyenc, inauguró hace' poco 
su notable Museo. 

El Museo, instalado en I• casa núm. 14 de la calle de la Princesa, 
consta de tres amplias salas, en las cuales hay gran número de e¡'em­
plares ·de Geologia, Malacología, Paleontologia y Prehistoria, conve­
nientemente colocados y ordenados en armarios. En la actualidad, 
hay ·3700 ejemplares de minerales de Cataluña; I 000 rocas,~4 500 fósi­
les, 9000. moluscos y 200 objetos prehistóricòs, 'procedentes de las 
colecciones de don Baltasar Serradell, actual Presidente de la Socie­
dad; de dona li vos parli culares y de los ejemplares recogidos por los 
socios en sus excursiones; pero este número, ya considerable, se 
aum en tara con la colección completa perteneciente al sefior Serradell, 
que es abundantísima, tan luego como pueda ampliarse el local. 

El Museo esta abierto diariamente al pública, y ha de contribuir­
indudablemente a la difusión de la cultura científica. 

-Motores de combustión interna.- Por el Ministerio de Marina 
se ha dictada una R. O. disponiendo lo siguiente: 1." Que se adopte 
el motor de combustión interna para las embarcaciones destina das a 
la ·vigilancia ¡!e la costa y al servi cio de los arsenal es. 2.' Que se dé 
conocimiento de esta resolución a los industriales que se ballen en 
condiciones de prestar su concurso a la realización del propósito del 
Gobierrio, de -tiacionalizar las industrias relacionadas con la cons-­
trucción y . apro\i!siona.mier.tos.~e . nuestra marina de guerrà. 

, ·: ~:...(j[fo. Íio.stal · con Sueèia:~_ EI_ primera del próximo : en e ro se 
-itÍaugtirarà el·· servicio de giro ·postal y telegrafico entre Espafia y 
Suecia. E! límite''. maxim0 . del giro s era de I 000 pese tas, ò se a 72(} 
coronas. 

· . : . ; ::. 
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I. Vista parcial interior de la Dirección general de Inmigración - Il. Explicación a los inmigrantes del manejo de maquinas agrícolas 
III. Conferencias nocturnas para inmigranies, con proyecciones luminosas - IV. Cocina de vapor que puede preparar la comida 

para ocho mil in~igrantes en cuarenta ~inutos 

Amérlca 

Argentina.-Hotel bonaerense de inmigrantes.- Cuando los 
vapores que conducen inmigrantes llegan a los puertos argentinos, son 
inmediatamente visitados por los médicos y empleados de los De­
partamentos de Higiene y de Inmigración y de la Prefectura o Policia 
marítima. 

Las -personas que · estando en las condiciones expresadas en el 
articulo 12 de la ley de inmigración (citada en el núm. IOl de esta re­
vista), no quisieren acogerse a las ventajas del titulo de inmigrantes, 
son consideradas como simples viajeros, y las que desearen hacerlo 
quedan desde ese m~~e'nto acogidas a los 
·beneficios de las leyes argentinas. 

Estas dan· derecho a los inmigrantes a 
permanecer alojados en el Hotel durante 
cinco d!as . Allí se le~ alimenta, se les da ins­
trucciones etc., y el gobierno les paga el pa­
saje hasta el punto del territorio argenti no 
en donde son solicitados. La ilustración gra­
fica de algunas dependencias del Hotel es 
mas elocuente que cualquier descripción. 

Durante el año 1913 fueron alojados en 
el Hotel 135058 inmigrantes, y 119971 fue­
ron colocado; y distribuldos por toda la 
república. 

La inmensa labor de la Dirección Gene­
ral de lnmigrantes y los gas tos hechos por la 
Nación, se suponen facilmente contemplan­
do el mapa de la República Argentina con 
sus 14 provincias y 10 territorios, y en e llos 
el millón y medio de inmigrantes colocados 
y distribuldos desde 1890 a 1913. 

Chlle. -lnvitación al intercambio de 
productos entre Es patia Y. Clzile. - El Mer­

. curio de Valparaiso (Chile) ha ce un llama­
miento al intercambio de productos hispano­
chilenos, digno de Iodo encomio y de que se 
fomente y secunde con entusiasmo. Discurre 
de esta manera, el périódico porteño: 

• En Es pa fia se promueve la idea de esta­
. blecer una ,línea de vapores entre sus puertos 
y los del Pacifico, _ via _ Panama. La poderosa 

Compañia chilena de sali tres de Antofagasta, ha enviado un rep resen­
tan te especial a España juntamente con una na ve nacional cargada 
de nitro, con el .ñn de ofrecer al agricultor · español, directament~ y 
sin intermediarios, los acreditados abonos d~ Chile. Si en el mercadò 
espafiol encontrase salida en suficiente proporción, p~ra emprender 
los buques españoles que llegasen a Chile el viaje de vuelta cargados 
de salitre, la creación de la nueva línea podria realiz,ars~ sin pérdida 
de tiempo, proveyéndose en el viaje de ida de todos los productos 
españoles que tienen actual consumo en Chile· y en toda la costa· del 
Pacifico, como. aceites, vi nos, arroz, conserv;às, · tejjdos, heframientas 
de labranza, etc., etc. De vuelta a España, ademas del salitre, podrian 
en Chile cargar cobre y estaño, en Ouayaquil cacao y algodón,' en el 

Perú, maderas, lanas y pieles, etc., etc. 
Los mercados de España y América ofre­

cen gran diversidad de productos, y con poco 
esfuerzo seria posible multiplicar las cifras 

a. del intercambio, si existiese una línea regu-
~ lar y directa de vapores. » 

0/RtcCI0/'16[1'/éRAL 
DE . 

!Nfi?/6RACION 

r oTA \. t. .qOS.623 

!ffMid~l~CfO,T lffT(Ii'/'IRD~ r COl .. 
CFIOR POll CL GDBI[/U10 Uf UtS 
P~OI'ftrCIIU y TERRITDRIOJ NIU IO 
rtli'l.ES OlJD! 1590 HIIJTR l!lfJ 

¿No seria oportuna, nos preguntamos, 
interesar a los gobiernos de España y las re­
públicas hispanoamericanas · bañadas por el 
Pacifico, con el !in de que _favoreciesen una 
Comp¡1ñia naviera española, que quisiese 
establecer servicio regular y directo entre los 
puertos españoles y los americanos del Pa­
cifico? ¿Acaso se negara Chile a secundar 
la empres¡1 sabiendo que no llegaran a sus 
puertos las na ves españolas, sin hacer valio­
sos cargamentos de salitre? ¿Se negaran el 
Perú, el Ecuador o Colombia, interesadas 
también ·en recibir productos que necesitan 
y exportar los que en su suelo abundau? He 
ahi un medio de llegar a la deseada fraterni­
dad hispanoamericana. 

Uruguay.- Frigorljicos.- En 1904 se 
insta Ió el primer establecimiento frigorifico, 
que sacrifica diariamente 400 bueyes y 4000 
carneros. 

En 1912 se montó otro frigorífico , que 
mata 700 vacunos y 2500 !anares por dia, 
y actualmente traia de establecer un tercero 
una compañia norteamericana con un capi­
tal de 20000000de pesetas. 



388 IBERICA N.0 103 

Crónica general 

La visibilidad de los objetos a distancia en el arte 
militar.--Er gran alcance de las armas empleadas en las 
guerras modernas, da considerable interés al ~studio de 
la vi~ibilidad de los objetos, especialmente de los uni­
formes militares, a diferentes distancias y bajo ciertas 
condiciones. En la revista inglesa Nature (1) se ha pu­
blicada recientemente un articulo acerca de este asunto, 
que resumimos en los siguientes parrafos. 

En general, un objeto deja de distinguirse cuando su 
brillo y su color son analogos a los del medio que 
lo ro dea. Por esta razón se ' han adoptada para los uni­
formes militares modernes, colores como el gris (gris 
azulado o verdosa) y el khaki, que se confunde con el 
color del paisaje (el khaki es ma:; eficaz en terrenc 
desnuè!o, y el gris o el verde en las regiones cultiva­
das), y se ha abandonada el roja, que es el mas percep­
tible a gran distancia. 

Sin embargo, estas 
conclusiones no pue­
deri aplic'ÍÍ~se · mas 
que e,n pleno día. 
Cuando la luz es dé­
bil, los órganos vi­
sual es se vuelven 
ciegos para ciertos 
colores, en particu­
lar el rojo, mientras 
que el verd e y el azul 
se presentan bajo un 
tono gris sucío. Así, 
pues, una columna · 
de soJdados con nni-

en la observación de que los contornes de un objeto 
llegan a ser difícil es de distinguir cuando en su superficie 
se ba ra jan fa jas y cuadrados, por lo cua! sería conyeniente 
pintar el casco ylas chimeneas de los barcos de guerra de 
azul-pizarra, llamado gris de batalla, y luego sobre este 
fondo trazar un abigarramiento de manchas y líneas ser­
penteadas irregulares, de color negro. Recientes experien­
cias de esta clase, realizadas en la marina de guerra de 
los Estades Unides, han sido coronadas por excelente 
éxito, y es probable que den tro de poco los dreadnoughts 
seran completamente invisibles por los buques contraries, 
a las distancias en que suelen librarse las modernas bata­

llas navales. 
Una combinación de ese abigarramiento y de la imi­

tación del media circundante, puede también ser aplica­
da con buenos resultades ¡Jara el disimulo de los aeró­
dromos o de los hangar es. Para ell o, se' de be desmontar 
el terreno-arrancando la yerba por intervalos, y dejando 

parcelas desnudas­
y pintÚ luego sobre 
el aeródromo o el 
hangar un mosaico 
de castaño y de ver­
de, con lo cua! sera 
muy difícil distin­
guirlos del terrenc 
que los rodea. 

Estt: principio ha 
sido empleada con 
buen éxito por los 
alemanes para la pro­
tección de sus trin-

. eh er a s~ colocando 

. Jorme .verde o gris, 
que atraviese un pra­
do a la hora del cre­
púsculo, sení excesi­
yamente difícil de 
-distinguir. COMERCIO EXTERIOR DE ESPAÑA. Onifico de los valores de las mercaderfas 

· · sacos de color negro 
llenos de tierra, . al­
ternades a derta dis­
tancia con otros de · 
color gris, lo .cua! 
hace imposible la Io­
calización de Jas as­
pilleras. , Por consiguiente, 

el . problema de la 
importadas y exportadas por las aduanas de las provincias espafiolas en 19I3 

elección de un uniforme invisible es muy complicado, 
sobre todo si se considera que los soldades, a la vez 
que deben hacerse invisibles ·para el enemigo, han de 
permanecer visibles para sus compañeros. 

En la guerra actual, los exploradores han utílízado 
muchas veces el principio precedente, para llenar su 
cometido; así, los alemanes han usado vestides blancos 
_para hacerse invisibles en los campos de nieve de Polo­
nia, y los turcos ~e han manchado de verde la cara y las 
manos para pasar inadvertides en medio del follajl'. 

Otro principio ha sido puesto a contribución para 
asegurar la semejanza con ciertas superfícies de color 
cambiante, como las del firmamento o del mar. Este 

. principio, que puede ser llamado del mosaico, se funda 

(!) 1·'he vlstbility ot distant objects in warfare, J . . s. D.-

3 septiemhre 19f5, pAg. I 17. 

' 

Por última, hay 
un tercer procedimiento de disimular los objetos, que 
sería el mas perfecte si fuese facilmente realizable: tal es 
el empleo de espejos, que al reflejar el medio circun­
dante, lo imitan automaticamente. Este método parece · 
haJ:>er sido aplicada por los grandes zeppelines, los 
cuales estan recubiertos por un polvo brillante de alumi­
nio, que refleja el cielo y los hace difícil es de distinguir, 
si se hallan a mucha altura. 

La aplicación de los principies anteriores mere­
ce un detenido estudio científica, pues los métodos de 
disimulo bien empleades, podrían ahorrar muchas vi-
das humanas. 

Los efectes fisiológicos . de una brusca depreslón 
atmosférica.-En el número 82 de IBÉRICA. di mos noti­
da de la comunicación presentada no ha mucho por 
Mr. R. Arnoux a la Sociedad francesa de Ingenieros 
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dviles, relativa a los efectos mortales que puede produ­
cir la explosión de un proyectil cargado con alto ex­
plosiva, debidos a una brusca depresión atmosférica, la 
cua! hace que se des¡:irendan de ra sangre burbujas de 
aire y anhidrido carbónico, que obstruyen el torren te 
circulatorio y ocasionan instantaneamente la muerte 

En un artículo publicada por]. S. Haldane, en la re­
vista inglesa Nature, correspondiente a 14 de octubre 
última, se ponen en duda esos efectos atribuídos a la 
explosión. Es cierto-dice Mr. Haldane-que, como 
expuso hace ya cerca de cuarenta años Paul Bert, en su 
obra La Pression Barométrique, uil notable descenso 
bar.ométrico, deja libres burbujas de nitrógeno (no de 
aire ni de anhidrido carbónico) de la sangre, que pue­
den interrumpir la .circulación y producir la muerte, 
pera este efecto no es instantaneo, sina que transcurre 
un tiempo muy apreciable (de 15 a 20 minutos, y a veces 
mayor) desde el descenso èe la presión hasta que apa­
recen los síntomas debidos a la for-
mación de burbujas. 

respectivamente. También hemos recibido la parte La re­
ferente al año 1914, en la 'cua! nos ocuparemos en otra 
ocasión, pues ahora preferimos hablar solamente de la 
relativa a 1913, ya por haberse publicada ambas partes, 
ya también porque sÚs datos no se hallan influídos por 

Onífico comparativo, 
por naciones de desti­

no; del Comercio de 
exportación de España 
(Base, 5 milones de pe­

setas). 
Cuando el valor pasa 

de 75, con tinúa la línea 
repitiéndose al lacto . 
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Esos efectos súbitos proJucidos por 
la depresión atmosférica consecutiva a 
la '·explosión de un proyectil, no pueden 
admitirse: un descenso brusca, aun 

I I I I I I I I 

siendo muy considerab le, apenas pro-
duce ningún efecto nociva, si vuelve a restablecerse al 
cabo de poca la presión normal, pues las burbujas que 
se desprenden en la sangre desaparecen cuando ha pa­
sado la onda de presión negativa. 

Mr. Haldane añade que recient rs investigaciones 
hechas en lnglaterra permiten asegurar que los síntomas 
d~bidos a la formación de burbujas, no se manifiestan a 
menos que la presión ba~ométrica disminuya en mas de 
la mitad¡ y un descenso hasta de una mitad no es peli­
groso, si no se prolonga por mucho rato la depresión. 

Por consiguiente, los efectos citados por Mr. Arnoux, 
en casos en que 'el barómetro no había descendida mas 
que 350 milímetros, o sea menos de media atmósfera, 
no pueden ser facilmente admitidos. 

La exp~riencia de mtichos individuos que en . la pre­
sente guerra han estada expuestos al fuego de artillería, 
permite solamente admitir que los efectos mortífaos de 
los disparos de cañón únicamente son debidos a cas­
cos de los proyectiles, o al choque de piedras u otros 
objetos puestos en movimiento por el proyectil. 

I I I I I I I I I I I I I I I I 
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El Comercio exterior de Es paña.-Hemos recibido 
en esta redaccióh la «Estadística General del Comercio 
exterior de Es paña en 1913, formada por la Dirección 
General de Aduanas • , que comprende dos partes, divi­
didas en dos volúmenes 'en folio , de 1104 y 1 158 paginas 
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la guerra, y pueden servir mejor de punto de compa­
ración y de norma que los del año siguiente. 

Conforme al plan que se guarda en esos informes 
anuales, la parte 1.a contiene los datos relativos al co­
mercio de importación y exportación de mercaderías y 

Onífico comparativo, 
por oaci ones de proce­

dencia , del valor del 
Comercio de importa­

ción de España. 
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entrada y salida de . buques, por países de procedencia 
y origen, y destino real e inmediato¡ y la 2." parte com­
prende las mismas materias, por provincias y aduanas. 

Cada una de estas partes esta dividida a su vez en 
diferentes conceptos, que pueden resumirse en dos: de 
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comercio, y de navegación. El primera trata de la im­
portación general de mercaderías, por clases y partidas 
del arancel ; importación especià!; ídem temporal; nierca~ 
derías españolas devueltas del e~tranjero;" exportación 
general ;' ideni temporal y inerèaderías extranjeras dcvuel~ 
tas al extranjero, y sigue el detalle del cr;merc[_o de im­
portación y exportación con 53 países, con las posesio­
nes de la prini:ipales naciones europeas, y. con las colo­
nias y posesiones españolas. Esta ~itima sección, que 
ocupa 300 paginas del libro, contiene centenares de 
cuadros estad ísticos. 

En el concep to referen te a navegación, se indica . la 
entrada de buques de vapòr, por puertos de proc~­
dencia, y la de buques de vela; la 
salida de ambas clascs de buques, 
número de toneladas de mercancías, 
cargadas y descargadas, con distin-

_bargo, el estudio comparativa del comercio de impor­
tación y exportación; el conocimiento de las mercade­
rías què forman la principal base del comercio ' con las 
diversas riaciones, etè., pÚede ser muy úti( rio sólo par~ 
íci presente sino de manè.ra espècia! para el desàrrollo 
de imes.tro comercio C· in dus- · 
tria en lo porvenlr, · cúando 
hayan de ·reorganizarse y 
norinalizarse nuestras rela­
'ciones · comèrciales cori i os 
difèrentes Estados. · 

Para· quitar . s u aparente 
aridez' a algunos de los datos · 
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ción de ba!lderas de los buques con­
ductores; movimiento general de 
navegación de entrada; ídem de sa­
lida, clasificandose separadamente 
la bandera nacional de la extranjera, 
yj resúmenes de los datos anterio­
res que especificamos en el adjun­
to cuadro: 

Gní.fico, po~ naciones, de la diferencia entre el comercio de im po rtación y exportación 
de España: A favor de la importación 

.Total èle entrada de buques con distinción de ban de ras 

CoN .BANDERA 

nacional I extranj.a 

Buques . . . . . . . . . . . 11961 10710 

Total 

22671 

l de arqueo. . . . . . 
Toneladas de mercaderías descar­

gadas. . . . . . 

9137948 16652086 25790034 

2273071' 3511846 5784917 

Tripulantes. . . . . . . . . . 293 92~ . . .408 050 701975 

Total de salida de buques con distin~ión de banderas 

Buques . ~ . . . . . 

l de arqueo. . . . . : . 
Toneladas de mercaderías desc~r­

gadas . . . .. · . 

Tripulantes . 

. . . 
CON BANDERA 

nacional eitranj.a 

10595 9386 . 

8 751628' 15 246474 

. 45<Í6409110274666 

264107 355122 

Ademas, contieqe los resúmenes generales 
de valores y ·derechos; tní.nsitos internacional es; 
admisiones temporales, depósitos comerciales 
y depósitos-pontones de carbones de Cadiz, 

Total 

19981 

23998102 

14871075 

619229 

Corcubión, Ferro!, Valencia y Vigo. "' 
Por último, en la 2.a parte, después de la ~ 

e::: 
estadística del Comercio y Navegación exterior 
de España, por aduanas y por provincias, se pu­

contenidos en esos vÒ!úmenes y hacerlos comprensibles 
_de una sola rjeada, los hemos traducido en las varias 
graficas que acompañan esta nota. 

Terminam os elogilincto esta intensa labor de la Direc­
ción General de Aduanas, que ademas de esos volú­
menes anuales; publica resúmenes de cada mes, cuya 
consulta puede' ser también sumamente útil. 

Fabricación de . cemento 
· portland en FiiÏpinas.~AÍ fin, 
· después de muchos ·años de 
suspirar por la producción do~ 
méstica · del ·cèmento, púesto 

. que existen en las islas todos 
los elementos necesarios, co­

. menzó ya a funcionar la ~ Rizal 
· Cemerit · Portlañd Fàctory», 
produciendo cemento de su­
perior calidad. · 
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blica la estadística particular de Canarias, Ceuta Comercio de importación y exportación de España: A favor de la exportación 

y Melilla. 
Como se ve, el número de datos contenidos en estos 

volúmenes es .abunqantísimo, y debieran ser consultados 
a menudo por comerciantes e industriales,. pera la forma 
·arida de las estadísticas y cuadros númericos no suele 
atraer ni aun a los interesados en conocerlos·. Sin em-

Puede decirse que la gloria de tal empresa corres­
ponde en un todo a los españoles, puesto que español 
es su capital de 1500000 pesos en mas de un 90 °(0 , y 
españoles los directores de la empresa, 

La fabrica esta situada en Binangonan, en la Laguna 
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VISTA .GENERAL DE LA CASA CODORNIU, EN SAN SADURNÍ DE NOVA 

de Bay, donde existen buenas canteras de caliza y ban­
cos de toba arcillosa; todos los materiales estan en el 
sitio de la fabrica o muy cerca. Lo único que por ahora 
es necesario importar es la pequeña éantidad de yeso 
necesaria para el temple, y los pedernales para los moli­
nos, uno y otros, sin embargo, se espera podran encon­
trarse en las is las. 

Toda la maquinaria fué construída por la Casa Krupp 
de Alemania. Actualmente s,u capacidad productora es de 
500 barriles diarios y, ~i no hubiese surgido la guerra, 
estaría ya constru-
yéndose un segun­
do horno para do­
ble producción. 

un vino de buena calidad, sin lo cua! todos los demas 
requisitos son insuficientes. España posee de sobras 
esta condición primaria, pero hasta hace pocos años no 
empezó en nuestra patria la producción de vinos es­
pumosos, sin duda porgue los fabricantes temieron no 
poder competir con las arraigadas marcas extranjeras, y 
no quisieron arriesgar los importantes capitales que re­
quiere esta industria. 

Fabricación del •Champagne•,-Los vinos espumo­
sos tienen esta propiedad porgue contienen anhidrido 

carbónico disuelto 

El producto es 
de exc~lente cali­
dad; en prueba de 
ello, tan pronto co­
mo apareció en ju­
lio último en pla­
za, el Oobierno se 
ofreció a tomar las 
partidas totales, lo 
cual, sin embargo, 
los Directores no 
juzgaron e on du­
cente para el anun­
cio del nuevo ce­
mento, y así se re­
servaran una parte 
para el público. 

Pasadizo de cepas en vía de formación 

a mucha presión, y 
cuando ésta dismi­
nuye, el gas se es­
capa en pequeñas 
burbujas. Para ela­
borar el champag­
ne se emplean so..: 
lamente las uvas 
e on v enientemente 
maduras y del todo 
sanas, las que, sin 
estrujar, se llevan a 
la prensa. La ope­
ración del prensa­
do debe verificarse 
con gran rapidez y 
en prensas de di­
versos sistemas, y 
de jaula de gran 
diametro, hasta de 

Viti-vinicultura española. - La casa «Codorniu •.­
Quiza habra p'ersonas que crean que el vino espumoso 
llamado champagne es una producción exclusivamentè 
francesa, y que só lo en aquella comarca puede cosechar­
se. Ésto es un error: el c!zampagne, o mejor dicho, un 
vino de analogas cualidades, puede hacerse en todas 
partes donde sepa !zacerse y se disponga de los medios 
y recursos necesarios. 

Naturalmente, es indispensable la primera materia, 

unos 3 metros. Los mostos se llevan a unos toneles, 
donde se dejan en reposo durante 24 horas, para que se 
depositen las impurezas que les acompañan; luego,· an­
tes de que fermenten, se trasladan a unas barricas mas 
pequeñas que los toneles, y en elias debe vigilarse la 
marcha de la fermentación . 

Esta se efectúa a una temperatura relativamente baja, 
para que no sea muy rapida y los vinos no pierdan su 
aroma o bouquet. Terminada esta primera fermentación, 
se trasiega el vino a unas barricas que s'e dejan en una 
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Prensas modernas para estrujar la uva 

bodega fresca , y mas tarde se hacen otros trasiegos, 
hasta que cuando el vino esta ya límpido, se procede a 
la clarificàción y a la mezcla de vinos 
de distintos tipos (coupage), opera­
ción que requiere suma practica, y 
en la cuat consiste el secreto del fa­
bricante. 

Una vez bien elaborados los 
tipos de vino, se embotellan, y ¡¡e 
someten a la segunda fermentación, 
añadiéndoles ci erta cantidad de azú­
car candi, de Ja mejor calidad¡ y se 
tapan las botellas sujetando bien 
los tapones, para que no salten al 
formarse el anhidrido carbónico 
producto- de Ja fermentación. Al 
principio, Jas botellas se ponen . 
horizontales, en un local cuya tem­
peratura sea de unos 15°, luego se 
trasladan a otro mas fresco (9 a 10 
grados), y en éste, donde permane­
cen un año y medio o dos años, ter­
mina _la fermentación . 

La vendimia en• la finca Codornfu "":,. · 

llas que estallan por la presión del gas¡ 
cuando sé ha roto un 5 °/0 se calcula qu·e 
la f~rmentación esta suficientemente ade­
lantada, y se llevan las botellas a unas bo­
degas subtemí.neas frías (cavas) donde, a 
causa de la baja temperatura, .se detiene la 
fermentación. Las botellas se colocan en 
las cavas horizontal'mente, formando mu­
ros de unos 2 metros de altura, y se van 
agitando y cambiando de sitio cada par de 
meses; necesitandose bastante tiempo hasta 
que estén sazonadas. 

Por la fermentación se forma en cada 
botella una cantidad de levadura que enturbia ellíquido, 
y es necesario clarificarlo. Para ello un obrero toma la 

botella, la coloca boca abajo en una · 
especie de pupitre y va removién­
dola con gran cuidado, hàsta que 
todo el sedimento quede encima del 
tapón. Esta operación Hamada re­
muage o agitación de las botellas, 
dura varios días y requiere ·gran 
practica y habilidad. Una vez termi­
nada se procede al degüello, que 
consiste en quitar el tapón y el poso, 
sin que se pierda apenas vino ni 
anhidrido carbónico, operación que 
para verificarse con buen éxito, ne­
cesita largo aprendizaje. 

Antes de volver a tapar la bote­
lla, se añade otra vez al vino ci erta 
cantidad de azúcar para que no sea 
excesivamente seca, y después se 
tapa definitivamente con una ·ma­
quina a propósito y con tapones de 
superior calidad, que se sujetan con 
alambres¡ y no falta ya mas que lo .La marcha de ésta puede seguir­

se fij andose en el número de bote- Subiendo uvas a la turbina referen te allacrado y etiquetaje. 
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Modernamente se han ideada algunos otros proce­
dimientos para elaborar los · vinos espumosos con m~s 
facilidad, pero el descrita es el que .puede ll.amarse cla­
sico, y el que sirve para obtener los de mejor calidad. 

_Los edificios don de se practican las diferentes mani­
im1aciones pata !it fabricaCión del vino son elegantes, 
grandio~os ycómodos a la vez, y fueron construídos ba jo 
la dirección ·del arquitecta señor Puig y Cadalfach, 

Fabricttdóti de 
«ChamjJagnè» espa~ 
ñol.-Como hemos 
indicada, la fabrica­
ción de -viri os espu­
mo-sos es reciente en 
España, y se de be · 
prinèipalmente a la 
Casa Codorníu. Es­
ta; que es antiquísi­
m¡¡; lleva ahora el 
apellido Raventós, y · 
en 1872 introdujci 
esta industria don 
José Raventós, padre 
del actual pro¡:Íieta­
rio don. Manuel, pe­
rití s im o agricultor 
de sólida teoría y 
prolongada practica. 

La finca Codorniu, donde se 
produce el vino para la fabrica­
ción del champagne de esta 
marca, · esta situada en San Sa­
durní de Noya (BarceJiona) y tie­
ne una extensión . de 120 hec­
tareas de viña, que producen 
anuaimente tinos 10000 hecto­
litros de vino. La finca aparece 
dividida en seis zonas horizon­
tales por cinco curvas de nivel, 
formadas por una profunda zan­
ja nivelada que no sólo recoge 
las aguas de lluvia, sino que co-
rresponde .cada una de elias a 
una llave de la cañería que sube 
el agua al punto mas elevada de 
la finca (unos 100 metros), a fin 
de poder regar cualquier viñedo 
que sufra de sequía. 

El cultivo de la vid se hace 
con escrupuloso cuidada, selec-
cionando cada año los pies de 
mejor calidad y arrancandose 
los otros para replantarlos. 

En la época de la vendimia 
trabajan diez o dpce brigadas de 
vendimiadores, de veinte o trein-
ta personas cada una, y otras 

Vista parcial de una de I as bodega s 

Expedición provisional 
Dos cavas: 

Operación del remuaje en invierno 
o vinos de reserva en verano 

Degüello de la botella en la 
Cava Çodorniu · 

Electrización y envejecimiento en Ja 
Cava Montserrat 

Mejor que una ex­
tensa · descripclón, 
daran idea de ellos ' .. 
los grabados. que 
acompaíj.an esta 
nota. 

En 1904, S. M. el 
Rey Üor: Alfonso XIII 

- se dignó visitar este 
grandiosa estableci­
miento de industria 
agrícoia,-'retorrie.ndo 
todas las dependen­
cias y enterandbse 
minúciosamente de 
las cuestiones relati• 
vas a la fa bricación 
de los vinos de la 
Casa Codorriíu. 

:Nos . congratula­
rpos de los visibles progresos de 
esta casa, en bien de la àgricul­
tura e industria españolas. 

La «estelita»,_è_Se ha desig­
nado con el nombre de estelita 
una aleadón d.e cobalto y cromo, 
la cua! ·por la adición. de tungs­
teno o molibdeno, o de ambos 
metales a la vez, da otra liga 
tan dura que es capaz de rayar 
cualquier clase de acero, y esto 
la hace apta para la fabricación 
de instrumentos que h¡¡yan de 
trabajar el hierro o el acero. 

Una propiedad muyventajosa 
de la estelita, es el de conservar 
los instrumentos fabrica dos con 
ella su poder cortante, a una ve­
locidad y temperatura que inuti­
lizarían a los construídos de hie­
rro. Una lamina de estelita de 
unos 6 centímetros de longitud 
y 2 cm2. de superficie, separó 
3 600 kg. de limaduras antes de 
quedar fuera de servicio. 

Noti ci as 

Los /dpices de plomo.- Según los 
datos contenidos en un articulo publi-

mucho mas nume~osas com- cado recientemente por Mr. Sackett, del 
puestas de cincuenta o sesenta CORTE VERT:CAL DE UNAS CA VAS Servicio forestal de los Estados Unidos 

mujeres, que toman los racimos en la mano, y con unas puede calcularse que se fabrican anualmente unos dos mil mil/on~; 
tijeras separan los que haya podridos, verdes, endureci- de hlpices de plomo. Los Estados Unidos . contribuyen a esta fabri­

cación con 750 millones. La madera que reviste Ja mina suele ser de 
dos, etc., pues sólo han de utilizarse para la fabricación cedro rojo en los Japices de buena calidad, y como éste empieza a 
del vino espumosa los granos enteramente sanos. escasear, se ensaya su sustitución por otras maderas mas abundantes. 
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Exploraciones prehístóricas y arqueológicas en Cataluña 

El •Institut d'Estudis Catalans» ha subvencionada a 
variòs individuos para que durante el verano se dedi­
quen a esta clase de exploraciones. Uno de los sitios es­
cogidos, ha sida la vertiente del río Ter (Gerona), co­
trespondiente a los montes de S. Julian de Ramis, a 5 
kilómetros (una !egua) próximamente del pueblo de 
Sarria, vecino a la capital, don de existen ah:mnas cuevas. 

Los resultados han sida muy satisfactorio31 en una a 
la que genéricamente se había denominada • Coves de St. 
Julià de Ramis •, ·por la proximidad a la fortaleza del mis­
ma nombre, y que esta en una masa rocosa situada a ma­
nera de atalaya sobre la margen izquierda del citada río 
y cabe la orilla misma. Conocida y visitada ya de antiguo 
por arqueólogos y natura,listas, creíase que nada contenía 
digno de averiguación; alhí nos dirigimos con algunos 
entusiastas jóvenes de Gerona el 1.0 de septiembre por 
mera curiosidad y para explorar mas bien algunas minas 
y canteras enclavadas en sus cercanías. Mas, cua! no fué 
nuestra sorpresa cuando al acercarnos, observamos que 
alguien nos había tornado la delantera, como delataba a 
las claras la presencia de un paraguas, mantas,..... pera 
mucho mas las voces que se oían y los golpes del pico 
y del azadón , 

Luego nos sale al encuentro don Matías Pallarés y 
Gil, uno de dichos comisionados, y que escogió esta 
región precisamente por serie casi completamente des­
conocida. Con exquisita amabilidad nos condujo por 
la escalera de descenso excavada en peña viva por los 
antiguos trogloditas, que había hecho limpiar; segui­
mos las primeras anfractuosidades, ya totalmente ex­
ploradas; pasando luego por unos escalones, insinua­
dos asimismo en la roca por la parte exterior, fronteriza 
a la corriente dt; las aguas, cuyo descenso sobre aquel 
precipicio se hace relativamente facil, aun a los menos 
agiles, por las añosas yedras que la tapizan y sirven de 
pasamanos por un lacto, y las 'ramas de lentisco que se 
avecinan por el otro, a manera de barandilla. Un redu-

cido rincón quedaba por explorar y poder dar por ter­
minadas las pesquisas de investigación. 

Precisamente los obreros que tenía a su disposición 
acababan de sacar una preciosa punta de flecha, de las 
de aletas, tallada en oscuro sílex, dè tan perfecta puli­
mentado, que no cabía dudar, sina que se trataba de 
una estación neolítica; observación confirmada por la 
inmensa mayoría de objetos anteciormente extraídos, 
tales como arpones de hueso, enormes cuchillos de pe­
derna!, fragmentos de ceràmica,..... Dichos instrumen­
tos, la situación de las cuevas, su misma sobreposición, 
hacen presumir que se !rata de una pequeña factoría de 
pesca, con relación a las · vecinas tribus habitadoras de 
unas cuevas mas lejanas, que de momento no han po­
dido ser exploradas por dicho señor Pallarés, a causa de 
haberse negada rotundamente yporfútiles razones acon­
ceder el oportuna permiso su actual dueño, y la situada 
a la otra orilla, denominada •Cova de las Goges»; donde 
nada se encuentra hoy, por efecto sin duda de las ave­
nidas, en las variaciones que ha seguida el curso del río, 

Es de observar que en la primera cata que se hizo 
de la segunda, y que no se ha podido continuar expio­
rando por la causa dicha, recogiéro.nse algunos objetos 
al parecer paleolíticos. El descubridor ha denominada la 
cueva situada a la vera del río, con el nombre del doctor 
Cazurro, que tanta ha trabajado en las exploracionès de 
Ampurias, y que fué comisionado el año anterior por 
el Gobierno para dictaminar sobre notables hallazgos 
arqueológiws de Ibiza. 

Nuestros p!acemes a1 afortunada señor Pallarés y al 
Institut d'Estudis, iniciador y fautor de estos y tantos 
otros estudios e investigaciones, que enaltecen la cultu­
ra patria, como a las claras evidencian los numerosos y 
bien editados cuadernos que constantemente viene sa-: 
cando a la luz pública en todoslos ramos_delsaber. 

]. M.a DE B., S. J. 
Sarria, setiembre 1915. 

EL TRANSFORMISMO Y LAS PRECIPITINAS 

En 1897 observó Kraus, por vez primera, que el suera 
de un animal inmunizado contra el cólera producía un 
precipitada al ponerse en contacto con un cultivo líquida 
perfectamente transparente, de bacilo del cólera; y que 
no precipitaba en cultivos de otras bacterias, aunque lo 
hacía ligeramente en las homólogas al bacilo del cólera. 
- Mas tarde, Tchistowitch y Bordet vieron que si a un 
animal se inyecta suero de otro de especie diferente, 
~· g. a un canejo se inyeda suera de caballo, se produ­
ce e·n el canejo un principio activo, especifico, qu~ pre­
cipita las soluciones del suem de caballo y que no pre­
cipita otros sueros de especie distinta. 
_. Estos principios activos y opuestos al suera que se 
inocula, y que al ponerse en contacto de éllo precipitan, 
son las precipitinas; uno de los muchos anticuerpos que 
forma el organismo para defenderse de las sustancias 
que alojadas en su interior !e pueden ser nocivas. (1). 

II 
_ No tardó en aplicarse la especific_idad de las precipi­

tínas, que permití;m sospechar los hechos señalados por 
Kraus, Tchistowitch · y Bordet, a la investigación del 
parentesco del hombre con los simios. 

( I) Cuando en el organismo penetra un cuerpo extraño que le 
es nociva, determina este mismo c11erpo (antfgeno) en el organismo 
que invade, la formación de principios activos (anticuerpos) de pro­
piedades· opuestas a las súyas, y que tienden a con traires tar ta acción 
perturbadòra d-el antígeno. : · · · · - -' - _. · 

El experimento no era difícil. Se inoculaba a un ani­
mal A suera humana, y,- basandose en la específica reac­
ción de las precipitinas, se podría asegurar que todos 
los animalê's cuyo suera precipitase · el del animal A, 
pertenecían a la misma especie. -

¿Y qué resultó del experimento? 
Wassermann y Schütze (1) vieron que el suera de un 

animal a quien antes se hubiese inyectado suero huma­
na, no sólo precipitaba el suero humana, sinó aun el 
suera de los antropomorfos. · 

Stern (2) afirma lo mismo, diciendo que las precipi­
tinas específicas para la -sangre humana no reaccionan 
con los sueros de los demas animales, a excepción 
de tres especies de monos con cuyos sueros reaccionan 
ligeramente. · 

Y lo que Darwin en su obra El origen de las espe­
cies, y Haeckel en su Origen del Hombre aseguraron, 
diciendo que nuestro parentesco con los monos del 
Viejo Mundo es mas estrecho que con los monos de 
América, lo confirman, segun Nuttal (3) Jas reacciones 
de las precipitinas, con sus diferencias de afinidad. 

¿Se puede ya dudar de nuestro parentesco de sangre 
. coll los simios? 

- (I) Wassermann y Schütze, Berliner Klin. Wochenschri/1, 
t, XXXVIII, pag. 187. 

(2) S tern, Deutsch. med. Woch, t. XXVII, pàg. I 35, I 90i. 
(3) Nutta!,Journal of Tropical med., t. IV, pàg. 405, 1901. 
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III 

· Antes de tratar de la realidad de las reacciones espe­
cíficas de las precipitin as, quiero ·advertir que Ho/f (1) 
asegura que no a los hematíes sino solamente al plasma 
sanguíneo es debido el poder precipitante de las preci­
pitinas, y que Myers (2), confirmandolo Michaelis y 
Oppenheimer (3); sostiene que la reacción de las preci­
piti nas tS putamente química, añadiendo Eisemberg (4) 
y Strub (5) que las . sustancias que en las precipitinas y 
precipitables reaccionau, lo hacen bajo leyes cuantita­
tivas. 

Siendo pues la reacción de las precipiti nas puramente 
química, pregunto: Al precipitar por las precipitinas 
humanas el suero de los antropomorfos, ¿se puede decir 
que la sangre humana es igual eizteramente a la de los 
simios, o por lo menos que en parte son iguales? 

Ni lo uno ni lo otro nos permite afirmar la Química; 
y a la Química hemos de acudir tratandose de reaccio­
nes químic:ts. 

El cloruro barico v. g. da. un precipitada blanco .en las 
soluciones de sulfatos solubles A y B; ¿podré afirmar eri 
presencia del'mismo precipitada que estas dos solucio­
nes A y B son enteramente iguales? No: porque la una 
puede ser de sulfato amónico y la otra de sulfato pota­
sico, y claro que no son enteramente iguales, a pesar del 
idéntico precipitada. 

Hacemos pasar una corriente de sulfhídrica por diso­
luciones de plomo, mercurio y cobre; en todas tres 
obtengo un precipitada negro; ¿podré asegurar que el 
plomo, · mercurio y .cobre son, tan siquiera en parle, 
iguales? · 

Lo único que legítimamente podemos deducir del 
precipitada obtenido en la sangre de los antropomorfos, 
aplicando los ejemplos citados, es que en su· sangre y en 
la nuestra hay ·una sustancia, ya que no completamente 
igual, y ni tan siquiera en parte, por lo menos que per-
tenece a un mismo grupo. · 

IV 

Pero veamos si los hechos confirmau la reacción es­
p~cífica de las precipitinas. 

Si tenemos un conejo a quien se ha inoculada suero 
de carnera, y el suero de este conejo no precipita los 
sueros de todos los carneros, o precipita lo mismo el 
suero de carnera que el de perro y el de lagarto, claro 
esta que esta precipitina no da reacciones específicas. Se 
necesitan, pues, para la especificidad de las precipitinas, 
que lo hagan en todos los animales de la especie y en 
só/o los de la especie. 

Ahora bien , los hechos demuestran no cumplir las 
reacciones de las precipitinas con ninguna de estas dos 
condiciones necesarias. 

Que no precipitan en todos los animales de la espe­
cie,· se ve claramente sabiendo que la reacción de las pre­
cipitinas esta en función de la alcalinidad o acidez de la 
sangre, de la temperatura y de otras reacciones bacteria­
nas que en la sangre hayan podido darse. 

Y como la alcalinidad de la sangre varía no sólo en 
los animales de la misma especie si no a un en un mismo 
individuo, y u nas veces favorece la reacción, según Tchis-

(I ) Pozzi-Escot, Les précipitines et /eurs app/ications, pàgina 
35, 1907. 

(2) My ers, On imnwriity against Proteids, Lancet, 4 Julio 1900, 

t. 11, paginas 9S-IOO y Centra Ib/alt f iir Bak., t. XXVIII, pags . 237-244 . 

(3} Michaeli s y Oppenh eimer, Arc h. fii r. Anat. urzd physio/. 1902, 

pag. 357. 
(4) Ei semberg, Bull de/' Acad. des Sc. de Cracovie. Cia s. des 

Sc. matlz. et naturèlles, pag. 7S9, t. XXXI ,' 5 Mnyo, 1902. 

(5) Sirub, Deutsclz. med. Woclz., t. XXVIII, paginas 425··429. 

towitch (1), y Linossier y Lemoine (2) el medio alcali­
no, y otras, según Rostoski (3), el medio acido; ·como' 
la temperatura a que se haga la reacción, según sea ella, 
puede llegar a impedirla;como las infecciones bacteria­
nas, como afirma Strongeway, pueden causar variaciones 
notables en la reacción de las precipitinas, confirman­
dolo Moro (4); de aquí que varíe y aun se anule el pre-· 
cipitado de las precipitinas en los animal es de una mismJI.. 
especie. _ . . . 

Por eso, entre o tros ejemplos·; _ve mos que siendo tan 
de una especie el gallo y la gallina, con todo, tratados 
sus sueros con una albumina específica para la ovoalbú­
mina de gallina, Uhlenhuth (5) ha observada en ellos 
notables diferencias. 

Las isoprecipitinas prueban claramente la no espe­
cificidad de las precipitinas en los animales de una 
misma especie: 

Schütze (6) presenta el caso de que el suera de 
feche de una cabra A, a quien previamente se haya ino­
culada leche de otra cabra, precipita con gran actividad 
las leches de otras cabras, no produciéndose precipitada 
alguno en la !~che de la cabra A, lo que demuestra que 
hay precipitinas que no precipitan en todos los anima­
fes de la misma especie. 

Pero ya que no precipitan en todos los de la espeCie, 
¿por lo menos aquellos animales en donde precipiten 
seran só/o de una especie? 

También aquí los hechos nos dicen lo contrario. 
Nuttal (7) haciendo reaccionar O, 1 de centímetro 

cúbica de precipitina para la sangre de .carnera, con 
0,5 de centímetro cúbico en solución de 1/ 2 por 100 de 
suero de buey, antílope, cerdo, cabal/o, gato y perro, 
vió que en todos estos sueros precipitaban las precipiti­
nas de carnera, aunque no en todos con la misma can­
tidad total de precipitada. Y ya se ve que a pesar del 
re5ultado positivo de las precipitinas en todos esos aní­
males, nadie los tiene por de la misma especie. 

Linossier y Lemoine (8) han probado que un suero 
precipitante para la suera-albúmina de buey en solución 
15/ 100, reacciona en disti:ltas soluciones con los sueros 
de buey, de ca ballo y de hombre. Y nadi e tampoco tiene 
al buey, caballo y hombre como a vivientes de una es­
pecie. 

Y que la cantidad de precipitada no sea la misma en 
el caso de Nuttal, y en el de Linossier y Lemoine no se 
opere con las mismas soluciones, nada importa, pues 
tampoco es idéntica la cantidad de precipitada obtenido 
con las precipitinas en el suero humano y en el de los 
antropomorfos, ni tampoco se opera con las mismas so­
luciones. 

Y así vemos que Strub (Q) operando con una pre~ 
cipitina humana obtiene reacción para el suero humano 
en soluciones al 1¡20000, cuando eh las otras s angres (nin­
guna exceptúa) no reacciona sino en soluciones al 1/oò· 
Wassermann (10) dice que las precipitinas humanas en 
la sangre de los monos obrande una manera menos clara 
y mds lentamente que en la sangre humana. Stern (11) 

{I) Tchistowitch, Anna/es de l'Institut P~steur, t. XIII, pàg. 413. 

(2) Linossier et Lemoine, C. R. de' la Société de Biologie, 
T. LIV, paginas 369-372. 

(3} R.ostoski, München. med. Woch ., t. XLIX, pàg. IS, 1902. 

(4) Moro, Wiener Klin. Woch ., t. XIV, pàg. 1073, 1901. · 

(5) Uhl enhuth , München, med. Woch ., pAg. 154S; t. XLLX, 1902. 

(6) Schütze, Deutsche med. Woclz ., t. XX VIII, pàg. 4, 1911. 

(7) . Nuttal, Proceedings of the Royal Society, t. ' LXIX, pàg. 150, 

Britm ed. journ ., t . I, pag. 825. 
(S) Linossier et Lemoine, C. R. Soc. de Biol., t. LIV, pàgi­

nas, 65-SS. 
(9) Strub, Deutsclz. med Woclz ., t. XX Vlll, pag. 425-429. 

(JO) Wassermann, Berliner Klin. Woch., t. XXXVlll, pàginas. 
187-190, 1901. 
·· (11) Stern. Deulsclz. med. Woch., t. XXVII , pag. 135, 1901. · 
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añade que reaccionan en la sangre de los monos ligera­
mente. Y Uhlenhuth (1), confirmandolo Ewing (2), in­
siste en la imposibilidad que hay de confundir la re­
acción de las precipitinas en la sangre humana con la 
de las mismas en la sangre de los monos. 

De modo que vemos que la ·reacción de las precipi­
tinas en el hombre y en los antropomorfos ni se obtiene 
con las mismas soluciones ni da el mismo precipitada. 

(I) Uhlenhuth, Deutsch. med. Woch., t. XXVlll, pag. 304, 1902. 
(2l Ewing, Proceed. New-York. Path. Soc., t. lli pag. 1422, 1903. 

Encontramonos, por consiguiente, en un caso idéntico a:. 
los presentados por Nuttal y Linossier y Lemoine. Y así' 
como nadie sostiene que el carnera, buey, antílope,. 
cerdo, caballo, gato y perro, y el buey, caballo y hom­
bre sean de la mis ma especie, y ni siquiera de un mismo 
grupo especifico, a pesar del resultada positivo de las 
precipitinas en sus sueros, del mismo modo tampoco 
podemos afirmar nuestro parentesco con los simios ba-­
sandonos en la reacción de las precipitinas. 

jOSÉ A.0 DE LABUR.U, S. ]. 
. Dir. del Lab. Biol. de Oña. 

EL CURSO DE TIRO DE COSTA DE . 191.5 

La importancia del fuego de la artillería en ei ·comba­
te moderna, es de todos conocida; la necesidad de su 
empleo, ya como agente destructor en la defensa, en la 
preparación.del ataque y en el ataque mismo, ya como 
firme sostén de·Ia moral del soldado, cuyo valor estimu­
la y cuya disciplina afianza, la ponen de manifiesto esas 
enormes masas de piezas de variados calibres que las 
naciones beligerantes hacen entrar en juego en cuantos 
c.ombates se registran en la actual campaña .europea. 

Mas para -que.la artillería desempeñe el imporlante pa-

. ~Des carga de una bateria de cañones acero 26 cm. Krupp 

pel que hoy !e esta reservada, para que s u acción s ea eficaz 
se hace preciso, mas aún, indispensable, que su fuego sea 
certero, sin lo cua!, de factor principal e insustituíble, se 
convertida en enojosa y molesta impedimenta. Y como 
el crecimiento incesante de la potencia de las armas de 
fuego, y como consecuencia de éste, de las distandas a 
que la Iucha puede desarrollarse, exige en la ejecución 
del tiro una precisión extrema-que no podra alcanzarse 
~ó!Ó con ·ei perfeccionamiento ·del material-se ha de 
contar necesaria~ente con procedimientos, reglas y mé­
todos de tiro, que permitan pbtener de ~qué!, todo su 
rendimiento. Bien se comprende, según esto, que la 
misión eocomèndada a la Escuela Central de Tiro, que es · 
la Hamada por su reglamento organico a estudiar, expe­
rimentar y dictar dichas reg las y procedimientos, es ,una 
de las mas importanfes, una de las mas complejas, de las 
que a su cargo tienen los _distintos organismos del 
Ejército. 

Y si en todos los casos en que la artillería debe in--

tervenir, es de necesidad que alcance ese ·grado de per-­
fección en su tiro; si en las secciones de campaña, sitio 
y plaza es ésta indispensable, lo es mucho mas, sin duda . 
alguna, en cuant6 al tiro ·de costa se refiere. En costa, las. 
distancias de combate en general son mayores; el ene­
miga esta constituído por unidades de una constante mo­
vilidad ; el fuego, relativamente lento dadas las condicio-­
nes del material y el elevado costo de los disparos, no 
sÓio por el valor intrínseca de las municiones consumi-· 
das, sino por la vida demasiado corta de las pi·ezas, son 
poderosas razones que obligan a exigir mayor exactitud 
en el tiro, y para ello el empleo de reglas y procedi­
mientos rapidos, seguros y de gran eficacia, que sólo 
pueden ser consecuencia de un estudio constante y de­
tenido, y de una multitud de minuciosas y prolijas expe-­
riencias. 

El tiro de las baterías de costa, es, podemos decirlo 
así, el que entra mas de lleno en la verdadera técnica. 
artillera; el que exi¡;e mayor suma de _conocimientos en 
la oficialidad que ha de dirigirlo, y una instrucción mas. 
esmerada en el personal de tropa que ha de ejecutarro . 

Descarga de .una bateria de obuses hierro sunchado 24 cm. 

Se comprende, pues, que la labor que realiza la Se­
gunda Sección de la Escuela de Tiro del Ejército, ha de 
ser necesariamente intensa y progresiva; ha de exigir al 
personal què la constituye, un asiduo trabajo y un cons­
tante estudio de cua:nto en folletos, libros y revistas ex­
tranjeras se refieran a tan complejo asunto, y si a esto se 
~ñacten las mil.dificultades que han de vencer para hacer 
aplicación de los conocimientos que adquieran a nues­
trits baterías, (dotadas, como todos sabemos, de un ma­
terial anticüado y deficiente, faltas de la mayor parte de 
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1os elementos necesarios), nadie pondra en duda cuan 
-difícil ha de series desempeñar su cometido, si han de 
_-conseguir encontrar reglas de tiro capaces de obtener 
(de tales baterías) precisión y velocidad de fuego, que 

Im pac tos sobre el mar de una descarga de obuses 
' B - Posición del blanco 

son factores de los ruales seguramente ha de 
ctepender el éxito del combate. 

Una prueba de cuanto decimos, acaba de 
.dari a la Segunda Sección de la Escuela de Tiro, 
en el Curso de Costa que durante parte de los 
meses de julio y agosto últimos, ha realizado 
en las Plazas de Cadiz y Ferro!. 

Tarea irrealizable parece a primera vista, la de en­
contrar materia suficiente para desarrollar por completo 
un curso de tiro de provechosos resultados pan la ins­
trucción, siendo así, qu'e en el transcurso de algunos 
años no se ha introducido variación alguna en el mate­
rial, ni en los demas elementos integrantes de las bate­
rías; y, sin embargo, aun dentro de los estrechos límites 
en que la Escuela ha podido extender su acción, ciñén­
dose a la .estricta aplicación de los procediniientos re­
glainentarios, ha encon­

. tracto aquélla importantes 
problemas ' que i-esolver, 
ha presentada diversas 
cuestiones de útil cono­
cimiento, y ha hallado en 

.fin, interesantes motivos 
que exponer, no exentos 
de novedades, tanto en 
los medios de aplicación 
como en los elementos 
eJ?pleados para la ejecu­
ción del fuego. 

mero, procurar la mas exacta aplicación de las regl.as de 
tiro reglameiJ.tarias, poniendo las baterías ·en condicio­
nes de dar su mayor rendimiento: Segundo, marcar en 
la instrucción y preparación de las baterías, una orien­

tación tal , que perfeccionando su organización 
actual, sea ésta adaptable facilmente al material 
moderna, con que . tal vez en breve plazo pue­
dan contar nuestras costas. 

Para conseguir estos objetivos, emptzó la 
Escuela por llevar al cabo durante los meses de 
mayo y junio en la Plaza de Cadiz, una serie de 

lmpactos sobre el mar · de otra descarga de obuses 
· B- Po~ición del bla nco 

interesantes experiencias, encaminadas a res.olver ' algu­
nas cuestiones previas que habían de facilitar la · ej'ecu­
ción de los ~jercicios posteriores. 

Entre éstos, figuni.ban los llamados de •aíuste de 
batería», que tienen por objeto comprobar si entre tocios 
los elementos constitutivos de aquélla, piez~s, telé~e­
tros, aparatos de puntería, etc., existe la perfecta armo­
nía que exige la precisión del tiro. En estos ejercicios se 
pretende conocer de un modo absol u to, el error proba­

ble de telémetros y pie­
zas, el estada de desgaste 
de éstas y se procura re­
ducir a un mínima la 
resultante de todos los 
errares. 

En la redacción del 
programa a que . el Curso 
había de ajustarse, la Es­
cueJa se propuso dos ob~ 
jetivos principales: Pri- Modelo de blanco remolcado con bastidor de rejilla mehi lica 

Para la ejecución de 
cuanto acabamos de ex­
paner, la Escuela emplea 
un blanca horizontal com­
puesto de cuarenta y dos 
bastidores cuadrados de 
madera, recubiertos de 
rejilla metalica, y unidos 
entre sí form ando un con:. 
junto rectangu-lar de unos 
doscientos cincuenta me­
tros cuadrados de super· 
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ficie, que se fondea en el sitio que se considere mas 
convenien te. En su parte media y para facilitar Ja visua­
'Jidad, se coloca un pequeño bote o flotador provisto de 
banderolas, que servira de punto de referenda a los 
apuntadores. Sobre este blanco pucden recogerse los 
impactos de Ja misma manera que en un polígono de 
tiro, lo que permitini determinar los desvíos y por me­
dio de ellos el error probable de Ja pieza. fi jacta con la 
mayor exactitud posible Ja posición de este blanco y su 
verdadera distancia a Ja ba-
tería1 se podra determinar, 
en el caso de existir algún 
error, cua! de los elementos 
de aquélla es el que lo pro­
duzca. 

falsas apreciaciones que generalmente se hacen de «muy 
poco corto o muy poco largo• , «muy cerca del blanco • , 
«Casi blanco» y otras por el estilo, basadas frecuente­
mente en engañosas observaciones que suelen entorpe­
cer la rectificación del tiro. Con estos blancos se podra, 
por el contrario, asegurar el número de impactos obte­
nidos en ellos, lo cual constituïra una prueba evidente 
de que la batería esta ajustada y de que su fuego ha 
sido eficaz. La cuestión de los blaacos, es una de las 

que mas han preocupada 
Ja atención de Ja Escuela 
en estos últimos años, co-

Como complemento de 
este estudio, propuso la Es­
cúela y realizó en el curso, 
ejercicios Jlamados a com­
probar el objetivo tactico de 
una batería o de un grupo 
de.baterías, experiencias és­
tas de indiscutible utilidad, 
que en todas las Plazas de­
ben llevarse al cabo, para 
que tanto los Capitanes y 
demas Oficiales de elias, 

El Comandante General del De parlamento de ferro! y los Gene­
rales Carvajal, Jefe de la Escuela de Tiro, y Molo, Gobernador 

Militar de la Plaza, presenciando el tiro del grupo de obuses 

mo uno de los problemas 
de mas ·difícil solución en 
el tiro de costa. Del resul­
tada de sus trabajos en este 
sentida ha dado cuenta la 
Escuela en el último curso, 
presentando, en primer Iu­
gar, los blancos de rejilla 
horizontal y vertical de que 
acabamos de hablar, y des­
pués, los automóviles de 
autogobierno, que ya em­
pleó en el curso experi­
mental del año pasado y 

como sus Comandantes de Artillería en aquéllas de su 
mando, conozcan la capacidad artillera de las baterías, 
y si éstas cumplen efectivamente la misión que en el 
plan general de defensa se asigna a cada una. 

Para conseguir estos resultados, la Escuela ejecutó 
dos ejercicios, uno en Cadiz y otro en ferrol, tomando 
com_o objetivos, blancos remolcados dotados de la ma­
yor velocidad posible; consignó el tiempo que la. batería 
o el grupo tuvo que einplear en la rectificación del tiro 
y en efectuar el de «eficaci1).», deduciendo del número 
de disparos correspondientes a este último período, si 
el tanto por ciento de ellos que al blanco corresponde 
ï5egún sus dimensiones, ·es ei · suficiente para ponerlo 
fuera de combate. Esta clase de experiencias serviran 
·para poner de manifiesto, si el número de piezas de· Jas 
·baterías es el conveniente, o si éstas o su velocidad de 
fuego, deben ser aumentcidas para conseguir la necesaria 
densidad de fuego. 

Como comprobación de la eficacia del tiro y del 
ajuste de la batería, así como de la exactitud o falsedad 
de las observaciortes, efectuó la Escuela varios ejerci­
cios, tirando sobre blancos remolcados de grandes di­
mensiones, aproximadas a las de los verdadera~ objeti­
vos del combate. Estos blancos estan constituídos por 
·un falucho de regulares dimensiones, unos 15 metros 
de eslora, sobre el cua! y en sentida de ésta, se monta 
verticalmente una ligera armadura .. cubierta de rejilla 
metalica en la tota:lidad de su superficie, qué tiene pró­
ximamente 240 _metros cuadrados, correspondientes a 
l.tnos 30 m. de largo por _8 de alt<;>, 

·Sobre · estos blancos de jan ~ los _ proyectiles huellas 
materiales de su paso, desterrando así de una vez las 

de los que en el presente, 
a causa de una avería en el timón, de imposible repa­
ración inmediata, tuvo que prescindir. 

El que Ja Escuela se proponía utilizar, esta compues­
to por una canoa provista de un motor de explosión de 
8 a 10 H. P. y de un aparato de autogobierno destinada 
a manejar automaticamente el timón, · imponiendo así a 
Ja canoa una ruta determinada, que aunque susceptible 
de sufrir variaciones debidas a Jas corrientes marítimas 
y al viento, adquiere grandes velocidades y experimenta 
frecuentes cambios de dirección, ·con lo cua! Jas baté­
das pueden ejercitarse en Ja practica de los procedi­
mientos de predicción, sin Jas restricciones impuestas 
por la escasa marcha y forzada ruta de los blancos re­
molcados. 

Otro de los medios empleados por Ja Escuela para 
simular en los blancos gran des velocidades, es · fondear 
cierto número de blancos fijos (seis u ocho) en una di­
rección determinada y distancias convenientes, siempre 
en relación con el intervalo de silencio de la batería y Ja 
velocidad que quiere suponerse al blanco. Estos blancos 
fijos diferentes, representau distintas posiciones de un 
buque que siga la ruta indicada con Ja velocidad admi­
tida y que corresponderan precisam en te a los momentos 
en que Ja batería puede hacer llegar sus proyectiles. 

Según esto, se efectúa una déscarga sobre cada uno 
de los blancos consecutivos, afectandolas de la correc­
ción que el resultada de la anterior indique necesaria. 

El excelente resultada obtenido en el· curso por esta 
clase de ejercicios, ha puesto de manifiesto Ja conve-
niencia de su empleo. . 

Entre los distintos procedimientos propuestos por la 
Escuela para resol ver satisfactoriamente el problema de 
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los blancos, el mas practico .Y el que considera mas 
fecundo en provechosos resultados, es el que bajo la 
denominación de «puntería ficticia sobre blanca real», 
dió a conocer en el curso experimental del año pasado, 
y en el presente ha vuelto a emplear, si bien con gran­
des dificultades, por no haberse recibido los aparatos 
que a las casas •Üoerz» y «Zeiss• tenía encargados, y 
cuyo envío ha hecho imposible el conflicto interna­
cional. 

Este procedimiento, que constituye una novedad, no 
por la idea que !e sirve dedundamento, sino por sus 
medios de ejecución y aparatos que ésta exige, consiste 
en introducir en la deriva de fa pieza una fuerte correc­
ción constante, lo que causara una . desviación del . tiro 
con relación a la Iínea de mira (àrtificial o ficticia) de 
una magnitud angular constante, que la Escuela ha fija­
do en 30°. De este modo puede servir de objetivo para 
el tiro duran te el ejercicio un buque de guerra, toda vez 
que su inmunidad es absoluta por desviarse los impac­
tos algunos kilómetros a consecuencia de la corrección 
de deriva introducida. 

Este método, que a primera vista no parece pueda 
ser de útil empleo, es sin embargo muy conveniente 
para la enseñanza del tiro, puesto que la b:J.tería se 
acostumbra a tirar sobre sus verdaderos objetivos, estu­
dia sus movimientos y su manera de maniobrar y se 
realiza el fuego en todas sus fases como al frente del 
enemiga. EI capitan dispone de un anteojo especial 
dotada de prismas de desviación, que la casa •Üoerz• 
construyó por indicaciones de la Escuela, aparato que 
Ie permite observar el fuego como si la batería lo efec­
tuase sobre el blanca mismo, puesto que merced a los 
citados prismas, las imagenes del blanca y de los im­
pactos se superponen, haciendo el efecto exacta de caer 
és tos sobre aquél como en el fuego real. Puede así el 
capitan corregir su tiro perfectamente y llevar el ejerci­
cio en todas sus partes. 

Para darse después idea de la marcha y resultada 
del tiro, se construyen los diagramas de las posiciones 
del blanca y de los puntos de caída de las descargas, y 
sÜperpuestos éstos nièdíante un giro en su orientación 
de 30°, se tendra a la vista el diagrama verdadera del 
ejercicio por el que se podní juzgar de su eficacia. 

Entre las novedades presentadas este año por la 
Escuela en relación con los anteriores, figura el teléme­
tro •Zeiss•, de diez metros de base, aparàto de gran 
precisión muy propio para baterías de pequeña cota; el 
teleautógrafo, preciosa aparato de transmisión de la es­
critura, ya empleada por los Estados Unidos, y que la 
Esc u ela acababa de recibir de N ew-York, por cuya 
razón sólo pudo enseñarlo, no habiendó tenido tiempo 
de hacer su instalación en ninguna batería. 

Como medio de comunicación con el remolcador, 
ha empleada la Escuela la «radiotelegrafía• , a cuyo 
efecto adquirió dos estaciones portatiles de telegrafíasin 
hil os, tipo K~ sistema Marconi, que instalada una en el 
remolcador y otra en las inmediaciones de la batería o 
pues to de mando, mantuvieron sin interrupcióri la conve­
nien te inteligencia entre ambos puestos. Señala la casa 
constructora a estas estaciones un alcance de 30 kilóme­
tros, pero la Escuela en sus experiencias preliminares 
llegó a tener comunicación con varios buques a mas 
de 60 millas. 

EI empleo de la fotogrametría para la comprobación 
de las observaciones y la medición muy aproximada de 
los desvíos, también dió satisfactorios resultados, hacien­
do recomendable este procedimiento auxiliar de com­
probación. 

Termina mos esta ligera reseña, que no queremos am­
pliar para no cansar demasiado la atención de nuestros 
lectores; pero por concisa que ésta sea no dudamos que 
ha de ser suficiente para formarse una ided algo aproxi­
mada de la importancia que ha revestida el curso de tiro 
que relatam os y de la variedad de asuntos que ha abarca­
do. O randes han de ser las enseñanzas que proporcione y 
muy provechosos sus resultados, por lo que confiamos 
en que la Escuela de Tiro, no desmayara en su alto co­
metido y sirviéndole de estímulo el Iisonjero éxito alcan­
zado y los placemes que su gestión ha merecido, conti­
nuara siempre con el mismo entusiasmos s us interesantes 
estudios y sus importantes y útiles experiencias. Tanta 
al General jefe de la Escuela, excelentísimo señor don 
Oonzalo Carvajal, como a los demas jefes y oficiales que 
componen dicho centro, damas desde estas columnas 
nuesm¡ mas entusiasta enhorabuena. 

c. 

B IB LI O GRA F f A 

Academia de Ciencias de Paris.--Sesión del22 noviembre 1915. 

Acción de la sacarosa sobre el licor cupropotàsico, L. Maquenne. 
-Nuevas ·observaciones sobre la formación del pol en en ciertas mo­
nocotiledóneas, L. Guignard.- Sobre las oscilaciones forzadas de un 
sistema oscilante de amortiguamiento discontinuo, A. Blondel y F. 

. Carbenay.-Sobre la estructura del espectro de rayas de la corona 
solar, P. Carrasco.-Sobre el calculo del tiempo, f. Haag.-Ley de 
resonancia de los cuerj:Jos sonoros, G. Sizes. - Sobre los complejos 
hidroxilnmoniados del platino bivalente, L. Tschugaef/ y I. Tsc/zern­
jaeff.-EI mioceno superior en el oeste de Argelia; capas con Hip­
pariorz del valle del Taina, M. Dnlloni.-Sobre los ligni tos de Bi­
dart-Biarritz, P. W. · Stuart-Merztenllz. - Nuevas técnicas para el 
electrodiagnóstico. L. Lapicque.-Esteriliznción del agua por el aci­
do· carbónico a presión, H . Colin. 

Sesión del 2~ noviembre 1915. 

Sobre la determinación de las velocidades radiales con el prisma 
objetivo, M. Hamy,-Los Orbitoideos: desarrollo y fase embrionar, 
su evolución duran te •I cretàcica, H. Douvillé.-Ecuaciones de cier­
tos grupos lineales en un campo de Oalois , M. de Séguier.-Sobre el 
equilibrio elàstica de una placa indefinida, de espesor uniforme, com­
primida por dos fuerzas iguales y opuestas, uniformemente repartidas 
sobre dos rectas paralelas situadas en un plano normal a las bases, 
M. Pigenud.-Peso atómico del Cadmio, M. CEchsner de Conínck y 
M. Gèrnrd.-Sobre el mecanismo de la acción del fosfato tribàsica 
de sodio sobre la Cl-monoclorhidrina de la glicerina, O. Baílly.­
Sobre la contaminación de las aguas subterràneas a causa de la 
guerra, E. A. Martel. 
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Los números inscritos en los círculos indican los milímetros.de ll)lvia del mes; pero no se inscriben cuando la lluvia total pasa de 7Q mm. 
A la izqui•rda.del circulo.' va indicada la temperatura mínima del mes, y a la derecha, la maxima. N: B. f aitan en el adjunto mapà los 

dato s de las observaciones .correspondientes a los dí as 21 y 28. 

Temp. Temp. L!UTia Temp. Temp. Llu via 

Día max: · Localidad mín~ · Localidad max;-en Localidad Dia max.· Localidad mín.• Localidad max. en Localidad 
mm mm 

- ---
I 22 Murcia 2 Segovia 68 finisterre Ió 27 Malaga I Cuenca 8 Varès 
2 20 Alicante (!} ·o León .. 51 Santander 17 21 Malaga -I Cuenca 21 Tarifa 

¡ r .20 Almeria o León 50 Guadalajara 18 ¡g Pontevedra I Barcelona 30 Valencia 
20 Jaén o León 48 S. fernando 19 19 Alicante (I) I · S. Sebastiàn' 43 Tarragona 

5 23 Alicante 4 Avila (2) 48 S. fernando 20 19 Huelva -3 Avila (2) 29 Palma 
6 21 Oeronà (3) 2 Teruel 58 S. fernando 21 19 Malaga ~s León I Zamora 
7 21 Murcia I Orense 21 Burgos 22 19 Huelva -5 León I Tortosa 
8 21 Almeria (4) I Segovia 25 Huelva 23 20 Ali cante -2 Lugo (3) 3 Huelva 
9 21 Huelva o Avila (5). 25 Tarifa 24 22 Huelva -2 Orense (4) I Sevilla 

lO 24 Milrcia 2 Avila (6) IS S. Sebastian 25 24 Ali cante -3 Pal en cia 4 Sevilla 
11 2!' Alicante (3) -2 León · 26 Santiago 26 21 Màlaga -4 León I Córdoba (5) 
12 23 Alicante (3) I Cue'nca . 22 Segovia 27 ? .-4 Palencia (6) ? 
13 21 Mur cia 2 Avila (7) 8 Pamplona 28 19 Badajoz (7) ? 48 finisterre 
14 19 Mal aga -4 Teruel 34 s: Sebastiàn 29 20 Córdoba (8) -2 Pamplona 42 Salamanca 
15 21 · Alicante (3) ·-3 Segovia 33 · Pontevedra -30 21 Córdoba 2 León (9) 25 Pontevedra 

(I) Almeria y Màlaga (2j León y Salamanéa· (3) y Murcia (4) y {I) Almeria, Màlaga y Murcia (2) León y Segovia ·(3)'y Pam-
Córdoba · (5) ·y Burgos (6) ·y-· Lugó. (7) Burgos, León, Segovia; Soria plona - (4) y Salamanca (5) y Sevilla (61 Soria y Teruel (7) .y Me-
y Zamora . . !illa (8) Huelva, S. f~rnam,¡o y Sevilla (9) y Zamora. 

figuran •n •sl• estado las temperaturas .extrema s que se han i do observandÓ cada .dia del mes en España, y ademàs las llu vi as mis copio-
sas en 2~ horas desde las 8 del día •n qu• se indican a las 8 dei' día siguiente. · · · · . 

o· signo para indicar que ·ha habido alguna lluvia, pero inapreciable;· . . . 
? .significa .que !aitan los datos de aquel día. . 

Los datos de esta pdgina han sida t~maiiós del «BÒl~tln del Òbservatorio Central Meteorológlco• de Madrid. Las temperaturas 
se dan en grados centígrados y se rejieren a la del aire libre v a la sambra. 


